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CONSEJO DE MINISTROS EN VALENCIA 

Las vacaciones anuales de 
los obreros serán retribui
das; pero no habrá descanso 

EPiSODIOS DE LA EPOPEYA ESPAÑOLA 

MADRID, EN GUERRA 

Valencia, 26 (una madrugada).— 
\ las s«is de la tarde quedaron re
unidos los ministros en Consejo 
ordinario. 

La reunión terminó a las onc* 
de la noche. A la salida, el minis
tro de Instrucción pública dio, se
gún costumbre, la relerencla ver
bal. Dijo que el Consejo había 
aprobado r-imerosos decretos y 
a.suntos de trámite. Entre los pri
meros figura uno presentado por el 
ministro de Trabajo sobre las va-
raciones. Se ha acordado prescin
dir de éstas; pero abonar a los 
obreros los jornales de aquellos 
días de vacación que debían dis
frutar, con lo cual se armonizan 
los intereses de los trabajadores y 
los de la República. Se ha apro
bado un decreto de Defensa Nacio
nal, por el que se crean en las 
unidades del Ejército los batallo
nas disciplinarios, e<n los que 
cvimplirán condena aquellos In
dividuos samcionaidos p o r los 
Tribunales. También «e aprobó 
otro constituyendo en la Marina 
d« guerra un Tribumal de urgen-
c l a análogo a l recientemente 
creado para el Ejército de tierra. 
Cktrdón (H-dAs M despide del Ce-
bierno y sufre despuée un acot-

dente de autemúvli 
Valencia, 26.—En visita de des

pedida estuvo en la pires^emcia 
del Consejo el embajador de Es
paña en Méjico, Gordón Ordá«. 
que mantuvo ooin el jefe ú& Go-
bteroo una e i ^ e a ^ «nAwteta. 

Ct«c% 4» SaeUcee ecaivlá de»-
pues rm accident* de aiAotaftTU, 
a consecuencia del cuaJí ha re
sultado herida de esca$a conside

ración una d« las hija» del em
bajador de España en Méjico, se
ñor Gordón Ordás, quien resulto 
ileso. 
El ex presidente del Qftbierno 
catatan, Tarradeiiae, llega a va
lonóla y oonferenola con el Go

bierne 
Esta mafiana llegó, procedente 

de Barcelona era avión, el ex pre
sidente del Gobierno catatán, Ta-
rraide.Ua5, hoy presidente del Co
mité de industrias de Guerra de 
Cataiuna. 

Inmediatamente de llegar ei se
ñor Tarradellas vi.sit6 a los mi
nistros Ayguadé y Prieto, con 
quienes conferenció por separado, 
extensamente. Esta misma tarde 
se propone el presidente del 
Comité de Industrias de Guerra 
de Cataluña regresar a Barcelona. 
El Partido Sindicalista reitera «u 

MineeiOn al Ganineu Negrm 
Una Delegación del Comité eje

cutivo nacional del Partido Sin
dicalista ha visitado al jefe del 
Gobierno. La entrevista duró po
co más de una hora. 

A la salida, la Delegación dijoc 
•Como ustedes saben, nuestro 

Partido no está representado en 
el Gobierno; pero participamos, 
como cualquier otro sector o par
tido, de las preocupacionee dial 
momento actual. Por ello hemos 
creído indispensable conferenciar 
con ei cajaarada Negrín, p a r a 
cambiar Impresione» sobre los di' 
versos aspectoe ea que se deis-
envuelven l o » actonteclmientos 
interiores y en relación con los 
de orden Internacional. 

"FRANCO NO SIRVE" 

"Sin M a rch , 
todo se habría 
perdido ya", 
dice un ex minie-
tro lerrouxista 

gtaxi cpettoo, conocido por 
Diego Hidalgo, ministro de la 
Guerra de Lerroux durante el 
bienio negro, que eo tanto que 
llevaba a mi lado al traidor 
Franco y te «ntreeaba «1 Ejér
cito pwfa que preipaTase la 
gnblevactón. ae eacatoa de la 
éá|>«za la luminou idea de 
•vender como eolares, para que 
ae edificara en ellos, los ]al^ 
dlnee de Buenavista. 

Est« sujeto, c o m o tantee 
otros de su procedencia—algún 
otro ex ministro tórroaxl»**, 
que no peído escapar, va a 
dar que hablar muy pronto, 
•doptwDdo «na postura en que 
n© le podijemo» tolerar—, está, 
Tjaturatajente, con loe fascle-
taa, con Franco, con Cabane-
lla«. con Oueipo, con March... 
y no hace mucho tiempo, coo 
fecha de Mayo pasado y des
de Gibraltar, escrihla a cierto 
correligionario «uyo — jacaso 
Samperí—, que se halla «o 
Stiiza, una carta a la que per
tenecen estos párrafos: 

«/í un amigo como usted yo 
no íe puedo ocultar la verdad. 
Franco, que es inteligente, hu-

. biera servido para el caso de 
un triunfo rápido, como espe
rábamos; pero no sirve para 
una resistencia larga. Carece 
áel temperamento que necesita 
un caudillo, y resulta que, 
mientras los falangitas se le 
burlan, ni a los tradlcionalts-
tas, rd a los alfonstnos, ni a 
los mismos militares les ofre
ce confianza. ¡Hay que ver Uu 
cosas que me decía CabaneUas 
aún no hace quince dtas! Con 
él como elemento director no 
se puede ir a ninguna parte; y 
March, que es el verdadero ce
rebro que tenemos, es(d traba
jando para que se quede de je
fe de Estado, o sea figura re
presentativa, y se nombre un 
Gobierno presidido por una 
verdadera capacidad. Pero lo 
malo ei que esta capacidad no 
se ve por ninguna parte, de no 
ser el mismo March, que ya 
comprenderá que es imposible. 
Porque Juan March si que es 
inteligente de verdad. Asom
bra su capacidad de compren
sión, de trabajo y hama de re
sistencia físito., que .son enor
mes. Bien podemoa decir que 
sin March todo se hahrui per
dido ya. No crea ustfíri que le 
exagero al decir esto. Cuando 
algún dia podamos hablar, de 
palabra le explicaré por qué 

si Italia y Alemania siguen 
ayudando el movimiento se le 
debe a March. Seguro estoy de 
que los mismos italianos y ale
manes que actúan en Espafla 
opinan como yo sobre él.» 

Diego Hidalgo—iqtié pena de 
apellido, origen de nobiezal—, 
a través de su prosa de nota-

Rusia»—i l»ace, sin propooór-
•*io, VK nv&* olera exposición 
qiw «s dable de la situación 
lastimosa a que ha llegado la 
canalla fascista. 

Basta saber que no cuenta 
con más hombre que March 
—el contrabandista, el usure
ro, el ladróUr-, porque todos 
los demás son peleles, para 
predecir con seguridad dón
de, al cabo, habrá de ir fatal
mente a parar esa chusma 
maldita de maMieohores. 

A la expatriación, a la cár
cel o «1 cementerio. 

i» • » — — 

Niños madrilefíos 
salen para Puig-

cerdá 
Barcelona, S5.—Hoy han salido 

para Pulgcerdá los treinta y dos nl-
aos madrileños que llegaron ano
che a Barcelona en los «autos» del 
servicio Inglés de evacuaci<ta de 
niños a cargo de le National Co-
mltte Spaln Relies. 

El viaje lo han realizado sin 
náatigún contralieanpo, cantando 
dtirante todo el camino. En todas 
partes han sido acogidos con gran
des muestras de simimtía. Su pa
so por las calles de Barcelona ha 
sido saludado con verdadera emo
ción. Con esta expedición se ijnl-
cla una serie en la que los niños 
serán trasladados a los lugares 
más pintorescos de Cataluña. 

C O M I S I Ó N PROVINOIAL DE 
ABASTECIMIENTOS 

Tarjetas de abaste
cimiento de carbón 

y leña 
Distrito de Otiamberi 

Durante los días dei 26 al 30, 
inclusive, del corriente mes de 
Junio, se procederá al reparto de 
las nuevas tarjetas de abastecl-
miento de carbón y leña que por 
razón de vecindad corresponden 
a los despachos siguientes: 

Despacho número 39: Raimundo 
Fernández Villaverde, 21, 

Despacho ntkmero 41: García de 
paredes. 33. 

Despacho número 48: Modesto 
Lafuente. 5. 

Será condición Indispensable la 
presentación de la cartilla fami
liar y devolución de la tarjeta 
del mes de Mayo. 

OportuTiameute s e comunicará 
¡os días de distribución de tarje
tas para lo» restantes despachos 
de este distrito. 

La entrega de las nuevas tarje
tas se efectuará en la calle de 
Amador de los RIfl«. 6 (injiii««-

La c iudad d e s c o n o c i d a 
I 

En la mañana fragante, la vi
sita al Retiro. Abierto de nuevo 
al público después de diez me
ses de soledad. Sólo una peque-
íla parte se puede recorrer; tres 
únicas puertas de ex;ceso: las dos 
de la avenida de Menéndez Pe-
layo j - la de la calle de O'Don-
nell. El sector que abarcín esas 
puertas hasta la Casa de Fieras. 
Lo demás, zona proíiibida. 

Veo las plantas, loe árboles 
—señoriales eucapliptos, frondo
sos castalios de Indias—, los ma
cizos de geranios, de rosales, de 
pensamientos. Veo las estatuas, 
los bancos, las estrechas sendas 
laberínticas. ÍY l o s pájaros! 
iDónde han ido a parar las ban
dadas de gorriones que revolo
teaban entre las mismas pier
nas de los visitantes? El viejo 
de lo.los ¡os días, un «poveretü» 
disfrazado de hombre, que pe
netraba silencioso por la puer
ta de Mariana Pineda, ya des
menuzando e) pan que habían 
de comer en su mano los gorrio
nes. ¿Habrá muerto este amigo 
de los pájaros, combatido por 
los dolores de la guerrat 

Los gorriones ya no están en 
el Retiro; no han podido sopor
tar el sombrío panorama del 
parque de ahora, c<m estampi
dos de cañón; han volado hacia 
otros lugares. iHacia qué luga
res apacibles pueden dirigir su 
vuelo en que no resuenen los 
cañonazos fratricidas? 

—Esto no es el Retiro—me di
ce mi hermano, que ha llegado 
de Levante. 

No comprende el Retiro sin 
entrar por la múltiplo puerta 
de la plaza d« 1« Independen
cia; no comprende el Retiro sin 
ver el estanque; sin que los par 
jaros vuelen; sin que la Banda 
Municipal armonice la mañana 
serena. 

MI hermano tiene razón. Ya 
no ea el mismo parque pi«8tl-
gioso; es un Reüro recién mon
tado con la tramoya vieja del 
legítimo Retiro. Como la Puer-

eos paisanos de todas las re
giones españolas que se jimta-
ban allí a ver caer la bola do
rada del reloj de Gobernación? 
¿En qué rincones Ignorados se 
ocultan 108 transeúntes Inniune-
rables que llenaban las aceras, 
y la turbamulta de ?oco que 
vendía y pregonaba los más 
complicados y extraños artícu-
loe? El m i s m o reloj célebre 
muestra tas cuencas de las es
feras vacias como si le hubie
sen sacado los ojos. Edificios de-
rrumbadosj carie en las facha
das; cristales fracasados; sole
dad; desolación. 

Adelantamos por la calle Ma
yor. Mi hermano busca el Mu
nicipio de ía típica plaza de los 
Concejos. Va no está. Busca el 
Gobierno civil en aquel viejo y 
eolemne caserón; no lo halla 
tampoco. Jardincillos de la piar 
za de Órlente. ¡,\ los niños que 
montaban en los cochecillos de 
alquiler, a diez céntimos tres 
vueltas a la plaza? ¿Y los foras
teros embobados que contempla
ban la mole magnifica del Pa
lacio? Allí sólo quedan Incon
movibles las gigantescas figu
ras de piedra que circundan los 
jardines; las esculturas de los 
reyes godos — fantasmas q u e 
añoran los palacios—, como si 
quisieran cobrar vida y volver 
a ocupar las cámaras reales pa
ra reproducir las sangrientas 
jornadas de la Historia. 

Seguimos la ruta. Mi hermano 
persigue con ahinco la visión 
consoladora del Madrid de an
tes. Quizá en la plaza de España 
la encontremos. Pero iqué Im
presión nos produce este lugarl 
Allí está más acusado el destro
zo brutal. El monumento cervan
tino—entre los altos árboles des
mochados por la metralla—mues
tra señales de la barbarie faccio
sa. Todavía siguen cabalgando 
Sancho y Don Quijote; pero les 
pasa como a los gorriones del 
Retiro: quisieran volar de Ma
drid y emprender de nuevo las 
aventuras «por el camino de 
Montiel». 

Como nos hallamos en la zona 
de guerra, no hay modo de se
guir adelante. Volvemos por el 
Arenal, cajnino de la calle de 
Alcalá. Llegamos a pie a la pla,-
za de la Cibeles. Una valla poli
gonal de ladrillo cubra el carro 
de la diosa: »1 carro y Jos ro
bustos leones que lo arrastran. 
Sólo el busto de la deidad paga
na sobresale en lo alto, airada y 
airosa, como si lanzase sus ana
temas divinos contra los auto
res infamados de la tragedla. 
Sobresale en lo alto, pero cu
bierta de sacos de tierra. 

El Banco de España,* herméti
co y roto. La Casa de Correos, 
sucia, obscura, cavernosa, de
sierta. El palacete veneciano de 

tralla. iQué laítimosa plaza de 
la Cibeles! 

Y por doquiera que la vista al-
[canza, 

todo está frío, <le«oUdo, yert». 

Ya no puede mi hermano 
aguantar más su Indignación, y 
exclama: 

—¡Esto es una ciudad descono
cida! 

n 
Aquella müchadja del pueblo 

tenía el rostro de manzana. Jas 
pupilas de lucero. Al volver a en
contrarla, pasados varios lustroe, 
apenas la reconocí. Maternidad 
de muchos hijos, cada uno har 
bia grabado en su cara un surco 
profundo. Los ojos, enrojecidos 
dej llanto dei^amado; grises y 
lacios lo» cabellos antiguos. ÍY 
el alma? 

Pues Wen: asi el Madrid de 
ahora, comparado con el de ha
ce doce mesM. No sólo en el ex
terior; el alma también. 

iTemplos silenciosos del espí
ritu! En la Academia de la Len
gua no resuenan lee voces so
lemnes de los iniciados. Aquello 
es una necrópolis de traidores. 
En ei recuerdo iilustre yacen las 
sombras de lo» Artigas, los Ri
cardo León, los «Azorines», los 
doctores Eljo, los Maura, los Ba-
roja. jToda la liral 

En soledad de tono mayor la 
Academia de la Historia. El lí
vido duqUe de AJba no pronun
cia sus titubeantes discursos de 
«amateur» que causaban asom
bro a los papanatas de la erudi
ción densa y turbia como el mer
curio. Ni el conde de Romanó
nos preside la de Ciencias Mo
rales y Políticas, tan absurda ea 
su titulo cMno en sus bierofan-
tes. Cerrada también a piedra y 
lodo la Academia de Jurispru
dencia, cubil de abogado» viejo 
estilo y sede mayestátlca de los 
sumos sacerdotes de Renovación 
Española. 

Silenciosos los templos de la 
sabiduría. El mismo Congreso 
tiene hundida su claraboya. Los 
retratos de viejos diputado» cuel-
ífáioá"ia"ínfiyB8^¥krí& 'WS'^m 
acaso soñaron—al oír el estam
pido de las bomoas—que llegíCba 
de nuevo el general Pavía para 
barrer los escaños rojos con los 
fusiles de sus soldados. ¡Pohre 
edificio del Congreso! Ya no vi
brarán más allí tantos discursos 
sonoros, tantas bellas palabras, 
tantos párrafos brillantes: «espu
ma de champaña, fogata de vi
rutas». 

Y hasta el límpido Ateneo se 
halla mudo. Pero el Ateneo 
volverá a renicer; volverá a de
jarle oír. Voces emocionadas; 
voces roncas de pasión; voces 
de los hombres sin miedo y sin 
tacha, como Bayardo, dirán de 
nuevo el ofertorio de la civili
zación htimana. No puede per
manecer siletcioso el Ateneo, 
porque reclbíi el aliento popu
lar; porque ae inspiraba en él 
aire de la cale. Viento de fron
da lo agitará de nuevo. No es 
posible intermmpir por mucho 
tiempo el vüje hacia las Islas 
doradas dei progreso y del 
arte. 

También la Academia de San 
Fernando abirá *Ü culto sus 
puertas. iCóWo ha de vivir ca
llado »l geni4 creadoTl La mo
ral del artlfla es de distinto 
fondo que 14 moral colectiva. 
La moral dei artista ae apoya 
en la creación de su obra esté
tica. Y la nu»va cosecha de be
lleza vendrá tilenciosamente; 

Preparij toa «osas, 
artlita, <la» llegan 
•1 fruto f laa roeae. 

Ea alma 4 aquella mocha-
dha del puebo; el alma cando
rosa y fresca de aquélla joven-
cita al encoJtrarla d e nuevo 
con tanto» ifertirlos de madre, 
también me pareció desconoci
da como su iropla cara. Llora
ba al Interio sangre de sacri
ficios; lloraba sangre de recuer
do» dolorosíi; licuaba sangre 
de nece8ida4)8 d e . pan y d« 
amor, padecías en largas ho
ras de soleda y de abandono. 

Así el esplitu noble y alegre 
de Madrid, h. este aspecto es
piritual, mi hermano también 
podía supour que se hallaba 
«n una ciudd desconocida. 

n i 

SI, lector; (esconocida. Trans
formada en 3tra ciudad; arru
gado el ro*<o, encanecido el 
pelo; doloridí y profunda el al
ma también, pero eso no quie
re decir floldad, agotamiento, 
senectud. Noes una ciudad en
terrada coDK las ciudades ho
méricas: 1114, Nioenas, Argos, 
Esparla. No ^ una ciudad muer
ta como las brujas ¿e Ronde-
bach. El vitante del Madrid 
de hoy no 4be juzgar insensi
ble y muerl el árbol secular 
porque lo ontemple desnudo I 

ramas. Si es curioso el nuevo 
visitante, puede probar con su 
hacha y verá cómo el tronco 
guarda su auténtico vigor: al 
primer golpe, brotará la savia 
que oculta lleva dentro y se de
rramará sobre la corteza ruda y 
apremiante. 

El pueblo dolorido es la sa
via de la ciudad desconocida. 
Si ese pueblo s« aleja d» la 
Puerta del Sol, circula vibran
te, audaz y generoso por los 
barrios céntricos de ahora. Si 
ya no deambula por las rúas 
viejas de Montara y de Carre-
tas, de la Carrera de San Jeró
nimo y la calle Mayor, pasea 
innumerable por las calles de 
Serrano y de Velázcjuez, de To-
rrljo» f d« Goya, de Lope de 
Rueda y Oéi General Poller. 

^Mercado» típico» madrileños? 
Si los hallas entornados y de
siertos, no creas, lector, que han 
desaparecido. Se han transfor
mado en puestos al aire libre 
en mitad de las calles; en pues
tos humlldosos «obre cajones 
de niadera. Las fruterías lujo
sas, bien surtidas, no existen; 
pero la» naranjas, los limones, 
las manzanas, las ciruelas, las 
cerezas, los melocotones, las 
cebollas, las verduras, se amon
tonan en las aceras, al paso del 
transeúnte, que se detiene, toma 
puesto en la cola y adquiere la 
fruta necesaria para los pos
tres. 

a a r o es que si el antiguo es
tudiante quiere visitar las Fa
cultades históricas donde apren
dió y gozó en sus años mozos, 
no logrará su intento. La ciu
dad se ha visto abandonada por 
mucho» catedráticos universi
tario». Pero la» jovencltas y 
los muchachos bachilleriles si
guen cultivando su Intellgen-
oia con las teorías de número» 
primos, las l e y e s mendelia-
nas, las conjugaciones de loe 
verbos franceses y las leccio
nes de Historia y de Geografía. 
iEl memorable Instituto de San 
Isidro? iEl del Cardenal Cisne-
ros? Zona peligrosa. Pero lun-
clonan otros centros similares 
pe de Vega, Lagasca. 

El renacer del pueblo madri
leño—carne y espíritu—se nota 
cómo crece cada momento bajo 
el martirio de las bombas y de 
las granadas. ¿Quién será el 
osado que niegue pujanza al 
vigor popular del Madrid en 
guerra? 

MI hermano quiere regresar 
al pueblo alicantino. Como to
do está trastornado, no pue
de nombrar la estación del Me
diodía; ni los «taxis» para que 
le conduzcan a la estación a la 
hora del tren. Carga él mismo 
con la maleta. En la calle de 
Toledo—¡cuidado con ios obu-
se&l—hay un garaje; de allí sale 
un camión pueblerino. Mi her
mano stibe al vehículo; se aco
moda sobre los fardos de los 
curtidos. Al darle el abrazo de 
separación le digo sonriendo: 

—Este nuevo modo de viajar 
es también propio de la ciudad 
desconocida. 

POMPONIO MCLA 

(Prohibida la reproducción.) 

COMENTARIOS ACERTADOS 

Los métodos adoptados 
para salvar la paz conducen 

a la guerra 
EmUe Viahn dice en un artícu-. La» potencias democráticas no 

lo publicado en «La Lumiire», de : emplean el recurso de la fuerza; 
tienen razón. Pero persisten en el 
error de tolerar que lais totalita
rias se hagan o pretendan hacer
se justicia por su cuenta. Por ese 
camino, la guerra, que tratan de 
localizar, se trueca en guerra ge
neral. 

Tercero. Las potencias demo
crática*, préoonizando y practi
cando la poíítlca de no interven
ción, han tomado el partido de 
considerar a Ailemanla e Italia co
mo Estados neutrales. Es una fic
ción, que ha llevado a que el Co
mité de Londre» substituya a la 
Sociedad de Naciones, a cerrar 
los ojos ante las vldadones d« 
los compromisos adquiridos, a en
cargar del control a lo» agiesores 
de España, a dar, en fin, a la re
solución tomada en Gdnebra hace 
I>oco tiempo el tono Irrisorio de 
un voto en Consejo general. 

Ya es bastante. Basta, ya. M 
asunto de Iblza, que ba estado & 
punto de hacer saltar a Europa, 

demuestra ijae A método adopta
do para salvar Ja, pox, con des
precio dai Derecho, conduce a la 
guerra. 

La guerra general est& y» « B 
germen con las últimas propues
tas de Alemania, pi«panando una 

ooallción de grandes potenciáis 
(comprendiendo a Francia) oour 
tra España republicana. 

El Gobierno franoét^ «o ««(a 
crisis, lia cumplido su deber 
apaciguador. t»iA blem. ]0}8liA 
pueda la orléis misma iluminar
le era la bancarrota de la neutra
lidad, en el peligro de la resig
nación a n t e el chantaje tas-
oistat» 

París: 
•En el asunto del «Deutscaíland» 

quedan 1 o s siguientes puntos 
obscuros: 

¿Quién tiró primero en ü, rada 
de Iblza? ¿El crucero alemán o 
lo» aviones españole»? 

;Qué hacía en las Baleares, en 
la zona de control encargada a 
Francia, im navio alemián, que 
Tko tenia nada que controlar y 
cuyo lugar de amarre era Oran? 

¿Qué hacía el control francés? 
Antes unas pregirntas como es

tas se hubieran llevado al Tribu
nal de la Haya, se hubieran some
tido a su jurlsdiocl^. Hoy, signo 
o señal de los tiempos—triste se
ñ a l - , ningún Gobierno ba pensa» 
do en ello. 

Quedan bastante» eosa» ciertas 
por comprobar. 

Primero, el encadenamiento de 
lo» bombardeos. Almería como 
respuesta al de Ibiza; Ibiza como 
contestación al de Valencia; Va-
l«icia como consecuencia del de 
Palma; «1 de Palma como eco de 
otro» anteriores... 

Esto» incidentes eran inevita
bles desde el momento que el Co
mité de Londres confió el control 
de las costas republicanas a los 
italianos y alemanes, agresoíies 
de la República española. 

Segunda, la diferencia de ac
titudes entre Inglaterra y Fran
cia, por un lado, y Alemania • 
Italia por otro. 

Al bombardeo de su» navio» y 
de sus aviones, las potencia» de
mocráticas contestan por medio 
de notas y testimonio»; las poten
cias totalitarias por represalias. 

EL TEATRO 

Eslava: "Felicidad", comedia en 
tres actos, original de Antonio 

Soler y Fidel Prado 
La eomedia esuenada el Jueves 

por la ilustre pareja î v/x̂ iv i-.« 
do y Enrique Chicote no es mejor 
que otras ni peor que otras; es de
cir, ni muy' buena ni muy mala; 
más claro aún: una comedia sin 
Importancia. 

Pertenece «Felicidad» a ese gé
nero de comedias «sentimentales» 
que tanto suelen gustar ai públi
co, y al que debemos las peores 
comedios escrita» en castellano. 
Es una felicidad contemplar esta 
Humanidad tan buena, tan resig
nada, tan dispuesta al sacrificio 
como nos presentan los autores 
de «Felicidad». Realmente nos pro
duce admiración sin límites el po
der de abstracción de los autores 
para creer, o hacer que creen, en 
una Humanidad tan desprovista 
de interfe y alcance, en estos mo
mentos en que los hombres han 
dejado de fingir 10 que eran para 
mostrarse como son. De todos mo
dos, la cornedia tiene una gran 
ventaja, una gran virtud. No ha
bla de la guerra ni de sus alrede
dores. El tema elegido no es muy 
nuevo—para qué vamos a enga-
flaroofl—; pero cosas más viejas 
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estamos usando para dar déiB>s-
alaUa Uayví iKUICla a l CASO. NO qUS-
remos descubrir el argumento, ya 
que no entra en muestro ánimo 
ahorrar una «ola lágrima a los 
espectadores, en perjuicio de la 
taquilla. 

Tiene «FeHcidad» alguno» dis
creto» trazo» de «alnete—especial
mente en el primer acto—y cierta 
habilidad constructiva «n general 
que es jtato reconocer. 

Es vulgarcita y cursllilla, pero 
simpática, la figura de la prota
gonista, aunque no estarla de má» 
que los autores quitasen de sus 
labios \ma írase harto pedante y 
pretenciosa en un mutis del se
gundo acto, refiriéndose a los su-
frlmlentOB de Cristo en relación 
con los de ella. Con algunas pe
queñas correcciones y aligerando 
un poco los actos, especialmente 
el segundo, donde se repite un 
solo motivo hasta el infinito, la 
comedia quedaría bastante viable 
y decorosa. 

Nuestra gloriosa Loreto Prado 
no tenía papel digno de ella—aun
que ella lo dignifica todo—; pero 
a la insigrne actriz le basta con sa
lir al escenario para que lamente
mos su ausencia por un solo mi
nuto. Enrique Chicote compuso 
perfectamente el suyo, realizando 
magistralmente una escena en el 
acto segundo. Carmen Solís alcan
zó un éxito muy personal en el 
principal papel femenino de la co
media, premiándola el público 
con aplausos en distintas ocasio
nes. Juan Vázquez, el notable ac
tor, humanizó hábilmente, y con 
recursos de buena escuela, un per
sonaje no muy claro ni preciso. 
Luis Peña, galán joven de simpá
tica figura y de indudable condi
ciones artísticas, ha de perder 
—qulzi sea cortedad escénica o 
«paura», que dicen los italianos-
una exagerada tristeza, con la que 
«vela» la juvenil pujanza de los 
papeles que lógicamente, dada su 
edad, ha de interpretar por mu-
eho tiempo aiin. 

Los Sre». Quljano, Aguado y*Al-
eaide, muy bien. Manuel Arbo des
tacó su actuación sobre el conjun
to. El público aplaudió calurosa
mente los tres actos, y los autores 
conocieron los honores del pros
cenio. 

i. O. 

Por exceso de original no pu-
Nlcamo» hoy la critica dei estre
no efectuado ayer en el teatro 
Ideal. Se publicará mañana. 
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La evacuación de los niños 
madrileños no es un traslado 
desordenado y sin rumiro; 
m el viaje atrayente hacia 
IM tbiMs de reoreo de los 
Antiguos potentados, oonver-
Udas para ello» en magnin-

OM bagare» infantllet 


